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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 

	 

	 

	 


Sinopsis:

	Nada es por casualidad trata de los aspectos más delicados del matrimonio, de la crianza de un hijo no biológico, de las tramas de la ganancia y de la sed de poder. La obra es un ejemplo de victoria de las personas bien intencionadas, además de estar repleta de ligaciones espirituales, que, al principio, no son reveladas.

	Acompañando la trayectoria de dos mujeres de personalidad dominante, Marina y María Eugenia, el lector ser verá invitado a reflexionar sobre la importancia de la evolución espiritual, que puede ayudarlo a explicar las relaciones que construye a lo largo de la vida. 

	Una madre estéril, un niño indeseado, una ligación de puro y profundo amor, reunidos en tres historias parecidas, pero con resultados sorprendentes. En esta emocionante historia, se aborda el tema de las mujeres que buscan madres de alquiler para tener a sus hijos. Mariana, ya graduada en Derecho, al buscar empleo, se encuentra con Adele, mujer poderosa y presidente de una empresa, que le propone tener un hijo con el marido de su hija estéril, para que su nieto pueda asumir su imperio. Comienzan así, los cambios en la vida de todos, y este plan, aún generado en la ambición, trae en el vientre de alquiler un canal de unión entre la madre estéril y un hijo del corazón.

	 


Capítulo 1

	 

	Marina apresuró el paso, chocándose con los transeúntes para abrirse paso. Estaba atrasada. Aún tenía que pasar en dos bancos antes de que cerrasen y entregar aquellos documentos en la oficina del Dr. Moura. Eran confidenciales y le fuera recomendado el máximo cuidado con ellos, debiendo ser entregados directamente a él.

	Consultó el reloj de pulsera y suspiró cansada. ¿Por qué tenía que ser todo ella? En el estudio de abogados donde trabajaba, había otros empleados, pero el Dr. Olavo, su jefe, parecía sólo tener ojos para ella. Siempre que había algún documento importante o transacción más complicada en el banco, era ella quien iba.

	– Tú vas – determinaba él –. Sé que lo harás correctamente.

	Ella iba. Comenzara a trabajar en aquel estudio luego que ingresara en la facultad de Derecho. Había luchado mucho para pagar sus estudios. Su familia vivía en Sorocaba, en el interior de São Paulo. Ofelia, su madre, era costurera, y su hermano menor, Cícero, estaba aún en el colegio. Su padre abandonara la familia cuando Ofelia aún estaba grávida de Cícero, y nunca más los buscara.

	Cuando Marina decidió hacer la facultad en São Paulo, Ofelia estuvo en contra:

	– Somos apenas nosotros tres – dijo, triste – ¿Qué haremos si te vas?

	– Yo no me iré – respondiera Marina con voz firme –. Estoy necesitando ganar más para pagar los estudios.

	– Tú podrías continuar trabajando en la farmacia del sr. José y estudiar otra cosa.

	– Yo quiero progresar en la vida, mamá. Ser alguien. No quiero quedarme detrás de un mostrador la vida entera. Voy a continuar los estudios y graduarme.

	– ¡Bobadas! Ya tienes veinte años. Pronto vas a casarte y dejar los estudios.

	Marina apretó los labios y dijo con rabia:

	– ¡Yo no! Yo voy a cuidar de mi vida y no voy a buscarme a nadie que me venga a darme problemas. Piénsalo bien, mamá: voy a hacer una carrera, ganar mucho dinero y llevarlos a ustedes para São Paulo. Cícero también va a necesitar continuar los estudios.

	– Yo gano lo suficiente para vivir. ¿Para qué más?

	– Tú haces todo lo que puedes. Pero nos has sustentado toda la vida. Llegó el momento en que yo puedo ayudar a mantener la casa.

	Ofelia sonrió.

	– Tienes buena intención. Pero, hasta que puedas colaborar con los gastos, va a demorar. ¿Cuánto crees que puedes ganar en São Paulo? Además, tendrás que mantenerte. No va ser fácil.

	– Yo me las arreglo. Bete me escribió. Ella está viviendo en una pensión, y no es cara. Voy a trabajar en la farmacia hasta recibir el pago y después iré a la pensión. Las clases sólo van a comenzar el mes que viene. Mientras tanto, busco un buen empleo.

	– No me agrada que estés allá solita. No conoces a nadie.

	– Puedo cuidarme a mí misma.

	No hubo argumentos que la hiciesen cambiar de idea. Recibió el salario y se instaló en la misma pensión donde vivía su amiga Bete. Interesada en hacer la carrera en Derecho, buscó empleo y consiguió ser contratada por el estudio del Dr. Olavo Augusto Resende. Él lideraba un grupo de abogados que trabajaban en el área civil.

	Marina comenzara modestamente como auxiliar. Deseando progresar, se esforzaba tratando de aprender lo que podía, interesándose por los negocios del grupo y haciendo más de lo que le pedían. Educada, inteligente y, principalmente, astuta, Marina sabía cómo lidiar con las personas. Los abogados del estudio luego percibieran que podían contar con ella y la encargaban de los más complicados asuntos, felices por librarse de atenderlos personalmente y seguros de que ella actuaría a gusto.

	A medida que Marina iba avanzando en los estudios, sus gastos iban aumentando, haciendo su situación difícil. Ese problema, sin embargo, era controlado por los aumentos salariales que ella recibía como incentivo para completar el curso.

	Hacía seis meses que Marina había obtenido su bachillerato, y ella deseaba más. Olavo le prometiera algunas pequeñas causas, pera que ella pudiese ir conquistando la confianza de los clientes. Le dijera:

	– En nuestra profesión, es necesario paciencia. El nombre es importante. Tú eres buena, has aprendido mucho en estos años aquí, pero nadie te conoce. Necesitas hacerte de un nombre.

	Ella continuaba trabajando como antes, y las causas no aparecían. En el estudio, era ella quien tomaba la mayor parte de las providencias jurídicas, redactando peticiones, acompañando el desarrollo de los procesos, analizándolos, sugiriendo providencias, presentándose a las audiencias, conversando con los abogados de la parte contraria o con los clientes y sus adversarios.

	Trabajaba ahora más que antes. Habiendo terminado los estudios, se quedaba hasta más tarde. Muchas veces llevaba procesos para leerlos en el fin de semana.

	Viéndola absorbida en el trabajo, Bete meneaba la cabeza contrariada:

	– Están abusando de ti. Además de quedarte allí hasta tarde todos los días, ¿aún traes trabajo para el fin de semana? ¿No crees que es demasiado?

	– Necesito adquirir experiencia. La ventaja es mía.

	– Mientras tanto ellos pagan poco y ganan dinero a tus espaldas.

	– ¡No seas mercenaria! Me gusta trabajar. Hago eso por mí misma, no por ellos. Un día aún tendré todo lo que deseo.

	– Si no acabas antes. Hoy tengo un baile en el club en el que Carlos es socio. Él nos invitó. ¿Vamos?

	– Ve tú. Prefiero quedarme aquí.

	– Realmente no tienes solución. Marcelo está loco por ti. Él acostumbra ir a ese club.

	– No estoy interesada.

	– ¡Él es tremendo partido! Si fuese conmigo, no me hacía de rogar.

	– Quédate con él.

	– No te entiendo. No tienes novio, no sales, sólo trabajas. De esa manera solo vas a quedarte para tía.

	– Poco me importa. Matrimonio no está en mis planes.

	– ¡Qué horror! No digas eso ni de broma. Yo, cuando aparezca alguien que me guste, me caso inmediatamente. No veo la hora de tener familia, de ser feliz.

	– Pues yo no. Casamiento no da futuro. Yo quiero ser más y cuidar de mi vida.

	Marina llegó al banco y miró desanimada la inmensa fila de la caja. Fue a hablar con el gerente. Sonrió, conversó, le contó una historia que inventó en el momento y consiguió que él la atendiese rápidamente. Estaba acostumbrada a ese tipo de gentilezas. Sabía que era bonita, elegante y de buen cuerpo. Sus cabellos castaño–dorados, sus ojos verdes y profundos, su piel morena y delicada, sus dientes blancos y bien distribuidos, sus dos hoyuelos que se formaban cuando sonreía y principalmente su irresistible magnetismo le garantizaban buena atención donde apareciese.

	Se fue al otro banco y fue a la oficina del Dr. Moura. Él no estaba y ella no quería entregar aquel documento a la secretaria. Era un contrato muy importante. Fuera por insistencia suya que el Dr. Olavo comenzara a atender casos en el área empresarial.

	Marina pensaba que los grandes negocios sucedían en todo momento en las empresas. Participar de ellos era obtener más lucro en menos tiempo. Desalojos, herencias y problemas familiares, además de ser causas muy lentas y trabajosas, eran menos rentables. Al principio Olavo no se interesaba mucho, pero después acabó aceptando algunas causas en esa área.

	Sentada en el sofá suave en la penumbra de la tarde se iba terminando, Marina sintió el placer de disfrutar aquellos momentos de descanso. Miraba satisfecha para los magníficos cuadros en las paredes, el florero de cristal lleno de flores frescas, perfumadas y arregladas artísticamente, los muebles finos, de buen gusto, y podía sentir la suavidad de la alfombra bajo sus pies.

	– El Dr. Moura se va a demorar. ¿Está segura de que es sólo con él?

	La secretaria estaba de pie frente a ella.

	– Sí. Fue un pedido del Dr. Olavo. ¿Él va a venir?

	– Sí, pero no tiene hora.

	– Si él viene, yo lo espero.

	– ¿Acepta un café o un refresco?

	– Un café, gracias.

	Marina tomó el café y colocó la taza de porcelana revestida de plata en la bandeja sobre la mesita. Disponiendo de algunas revistas a su alcance, la secretaria dijo:

	– Póngase cómoda – y se retiró para la otra sala.

	Sea por estar cansada, sea por la suavidad del sofá o por la penumbra del ambiente, Marina se recostó y sin percibir se durmió. Soñó que estaba en un campo muy verde, lleno de flores y de pájaros que cantaban alegres. Andaba por las campiñas verdes con placer y alegría, aspirando gustosamente el perfume agradable que venía de las flores. De repente, se detuvo. Una mujer se aproximaba. Su rostro bonito y joven la atraía. ¿De dónde la conocería?

	– ¿Cómo estás Marina? – preguntó ella.

	– Bien. ¿De dónde nos conocemos?

	– Ya hace mucho tiempo. Tú no te acuerdas.

	– Me acuerdo que te conozco, pero, ¿de dónde?

	– De otras vidas.

	– ¿De otras vidas? ¿Qué quiere decir?

	– ¿Olvidaste que ya viviste en la Tierra antes? Necesitas acordarte de la reencarnación.

	– No creo que exista.

	– Vas a acordarte cuando llegue la hora. Vine a verte porque necesito tu ayuda. Tú me lo prometiste, y espero que ahora cumplas.

	– ¿Yo? ¿Ayuda? ¿Qué puedo hacer?

	– Dentro de poco, muchas cosas cambiarán en tu vida. Todo está bien. Acuérdate: no hay nada equivocado. No existe error.

	Marina despertó escuchando aún la voz repitiendo esa frase y se sobresaltó al percibir que la secretaria estaba frente a ella diciendo:

	– El Dr. Moura llamó por teléfono y avisó que no va a regresar más a la oficina hoy.

	– Disculpe. Creo que dormité... Aquí está tan agradable, que no resistí. ¿A qué hora él estará aquí mañana?

	– Después de las diez. Tiene una cita con un cliente importante a las diez y media.

	– Estaré aquí a las diez. Gracias.

	Marina salió. Ya había oscurecido, y el movimiento de las calles continuaba intenso. Sintió hambre. Decidió comer algo y volver a casa. Pasaba de las siete, no iría más a la oficina. Estaba cansada.

	Entró en una cafetería llena de gente. Encontró una mesa, se sentó, pidió un sándwich y una guaraná. Mientras comía, pensaba qué hacer para mejorar sus finanzas. El dinero que ganaba le permitió salir de la pensión y alquilar pequeño apartamento en Largo do Arouche, que amobló despacio, pero con buen gusto. Era su rincón. Allá se sentía dueña de su propia vida. Todo fuera conseguido con su propio dinero, y esa pequeña victoria le daba la seguridad de que podría conseguir mucho más. Ella sólo necesitaba descubrir cómo.

	Inmersa en sus pensamientos íntimos, Marina ni siquiera percibía las miradas interesadas de los jóvenes que la observaban. No es que ella fuese indiferente al acoso masculino. Al contrario: le gustaba intercambiar miradas, flirtear, conversar cuando conocía alguien interesante, pero nada más allá de eso.

	Esa actitud suya despertaba aún más interés, y ella era constantemente asediada, recibiendo innumerables invitaciones, que aceptaba cuando sentía deseos de entretenerse un poco.

	Bete no se conformaba. ¡Si fuese con ella! Tantas invitaciones, jóvenes bonitos, hombres inteligentes, y Marina indiferente, como si no fuese nada. No entendía cómo ella, actuando de esa manera, tenía tanto éxito.

	Marina pagó su cuenta y salió, y mientras se dirigía a casa continuaba pensando en cómo conseguir lo que quería. Comenzaba a desconfiar que estaba perdiendo tiempo en el estudio del Dr. Olavo. Aprendiera mucho con ellos, pero ahora comenzaba a pensar de otra forma y a creer que ellos podrían progresar mucho más si modificasen algunos conceptos que ella encontraba anticuados.

	En los últimos tiempos ellos se habían acomodado y no pretendían crecer, abrir otras áreas de actividad. Estaban cansados, viejos, limitados. Para él, lo que tenían era suficiente. No estaban  motivados a mayores esfuerzos.

	“Si yo continúo allá, me quedaré limitada también”, pensó ella.

	Reflexionó buscar empleo en el departamento jurídico de una gran empresa. De esa manera podría progresar hasta que tuviese dinero y fama para abrir su propio estudio.

	Llegó a casa, pasó los ojos por el pequeño apartamento y decidió:

	– Mañana mismo voy a buscar otro empleo. Tengo conocimiento suficiente para obtener algo mejor. Y estoy segura que lo encontraré.

	 


Capítulo 2

	 

	Sentada en lujosa sala, Marina esperaba. Se había preparado para la ocasión. Comprara ropas elegantes, fuera al estilista, se sentía muy bien percibiendo las miradas de admiración de las personas por donde pasaba. Iba a ser entrevistada nuevamente para conseguir un nuevo empleo.

	Hacía más de un mes que ella comenzara la búsqueda. Fuera a diversas entrevistas, conversara con gerentes, llenara registros. Pedía un salario alto. Necesitaba valorizarse. No pretendía dejar al Dr. Olavo si no fuese por un salario compensador y un lugar donde pudiese progresar.

	Estaba en conversaciones con un grupo formado por una cadena de empresas. Fuera entrevistada dos veces y ahora la llamaran para una conversación en la sala de la presidencia. Antes, ellos quisieran saber todo sobre su vida: familia, salud, aspiraciones. Ella proveyó las informaciones con mucho gusto, admirada por los detalles que le pedían. Pero lo hizo a voluntad. Estaba muy interesada en conseguir aquel empleo. Percibiera que allí podría llegar donde pretendía.

	– Srta. Marina, quiera entrar, por favor.

	Ella se levantó y acompañó a la elegante secretaria. Entró en una sala grande y lujosa, decorada con extremo buen gusto. Curiosa, miró para el escritorio, detrás del cual estaba sentada una mujer elegantemente vestida, cuyo rostro no le era extraño. ¿Dónde la habría visto?

	– Siéntese, señorita, por favor – dijo ella.

	Marina trató de recomponerse de la sorpresa. No esperaba encontrar una mujer. Se acomodó y esperó.

	– Mi nombre es Adele – dijo ella, con voz grave y educada –. Estuve leyendo su ficha y tengo una propuesta para hacerle.

	– Sí, señora.

	– Antes, necesito decir que lo que vamos a conversar es estrictamente confidencial. Prométame que, suceda lo que suceda, sea cual fuese su respuesta, usted guardará absoluto secreto.

	– Soy una persona discreta. Puede confiar. No diré nada a nadie.

	– Yo la escogí porque me parece que tiene todas las cualidades que busco para la tarea que vamos a iniciar. Sin embargo, necesito de su promesa, sin la cual terminaremos nuestra conversación ahora.

	– Muy bien. Usted tiene mi palabra. Prometo que no contaré a nadie lo que pase aquí.

	Adele suspiró, se levantó y comenzó a andar por la sala lentamente, pensativa, escogiendo las palabras para lo que iba a decir. Marina sintió aguzar su curiosidad. ¿Qué es lo que ella iba a proponerle?

	¿Sería algún negocio oscuro? Las informaciones que tenía de aquel grupo eran las mejores. Se trataba de personas muy respetadas en el mercado. Ahora ella ya se acordara de dónde conociera a Adele. Era de las revistas sociales, donde ella brillaba siempre y era considerada como una de las mujeres más importantes.

	– Necesito de su ayuda para resolver un delicado problema personal. Sé que pretende un empleo. Puedo conseguir eso y mucho más. Sé también que es ambiciosa y no se conforma con llevar una vida modesta. Si acepta lo que le voy a proponer, recibirá una remuneración que la hará independiente. Podrá vivir cómodamente por el resto de su vida.

	Marina no perdía ninguna palabra. Adele continuó:

	– Mi marido murió a comienzos del año pasado. La mitad de sus acciones en nuestras empresas son mías y de mi única hija. La otra mitad sería del hijo varón. Como no tuve un hijo, y mi hija tampoco, transcurrido el plazo de tres años después del fallecimiento de mi marido, los bienes irán a parar a mi cuñado.

	Él hace parte del grupo. Con esas acciones, él se convertiría en el accionista mayoritario y tendré que dejar la presidencia.

	Marina oía con interés. Adele se calló durante algunos instantes, después prosiguió:

	– Eso sería una desgracia, porque él, además de ser incompetente, no es confiable, habiendo sido mantenido aquí solamente en consideración al abuelo, que fue el fundador de la empresa y dejó en su testamento esas determinaciones pensando con eso impedir que nuestros negocios cayesen en manos de extraños.

	Adele hizo una ligera pausa y, notando que Marina oía atentamente, continuó:

	– Mi hija es casada hace cinco años y no tiene hijos. Como yo dije, hace un año y medio que mi marido murió. Si ella viniese a tener un hijo, todo se resolvería.

	– Pero ella aún lo podría tener.

	 Adele sacudió la cabeza y dijo con tristeza:

	– María Eugenia es estéril. Nunca podrá tener hijos. Hace dos meses tuvimos esa confirmación. Para intentar resolver el problema, hice un plan. Al comienzo ella se rehusó, pero ahora, frente a los hechos, terminó aceptando. Es la única oportunidad para preservar nuestros negocios, como siempre lo hicimos. Es para eso que necesitamos su ayuda. Tenemos un año y medio para resolver eso.

	– No estoy entendiendo. ¿Qué puedo hacer?

	– Tengo todo planeado. Usted dejará su empleo y se mudará a un lugar que sólo nosotros conocemos. Allá, te acostarás con mi yerno. Quiero que tenga ese hijo por María Eugenia.

	Marina se levantó como movida por un resorte.

	– ¡¿Cómo?! ¡¿Yo?!

	– Sí. Usted es una joven saludable, inteligente, culta, de buena personalidad, bonita, competente y ambiciosa. Será la madre ideal para mi nieto.

	– Usted se está excediendo. Eso nunca saldría bien. No puedo hacer una cosa de esas. ¿Por qué lo haría?

	– No se precipite. Tendría un aislamiento de nueve meses, pero después estaría libre para hacer lo que quisiese y tendría mi protección. Además de eso, yo le daré un millón de dólares.

	Marina se dejó caer en la poltrona, asustada. ¡Un millón de dólares! Cuando recobró el aliento, objetó:

	– Eso nunca va a salir bien. ¿Y si fuese una niña?

	– Pensé en eso. Pero es la única alternativa; tenemos que correr el riesgo. Espero que sea un niño.

	– Usted no necesita hacer eso. Puede adoptar un bebé recién nacido y registrarlo como hijo de su hija. Nadie lo descubriría. Hay madres solteras que no tienen cómo criar a los hijos y que se lo cederían a usted.

	– Pensé en eso. Ese niño va a heredar todas nuestras acciones. El futuro de nuestros negocios estará en sus manos. No puedo arriesgar adoptando una criatura de padres desconocidos. Mi yerno es un hombre inteligente y lleno de cualidades, saludable, lúcido. Por eso seleccioné una mujer como usted. Estoy segura de que van a generar un ser capaz de cargar con esa responsabilidad.

	Marina se levantó preocupada

	– Aun así, creo que no saldrá bien. No tengo cómo hacer eso. Va contra mis principios.

	– Usted es diferente a las jóvenes que entrevistamos. No tiene el sueño de casarse y dejar todo por el marido, como la mayoría de ellas. Hará un sacrificio por algunos meses y después tendrá todo cuanto desea por el resto de su vida. Yo le daré un millón de dólares sea cual fuese el resultado de nuestro contrato. Es un buen negocio para usted, y nos estaría ayudando mucho.

	– Dijo que su hija estuvo de acuerdo. ¿Y su yerno? ¿Él lo sabe?

	– Sí. Él se rehusó, pero al final aceptó cooperar.

	– Aun así, me parece imposible.

	– No necesita responder ahora. Vaya a casa, piénselo con calma. Le doy dos días para decidir. Durante el tiempo que quede en receso, mientras espera el nacimiento de la criatura, estará en una linda casa, con todas las comodidades, tendrá considerable mesada para gastar en lo que quiera. ¿Usted tiene automóvil?

	– Tengo licencia de conducir, pero no tengo carro.

	– Tendrá uno a su nombre así que esté de acuerdo.

	Adele se aproximó a Marina y la aseguró firme por los brazos. Mirándola en sus ojos, dijo con voz emocionada:

	– ¡Por favor! Es un obsequio personal por el cual le estaré agradecida por el resto de la vida. Prometa que va a ver mi problema con simpatía.

	Marina sintió su cuerpo estremecer. El magnetismo de aquella mujer era casi irresistible. Comenzaba a entender por qué ella ocupaba aquel cargo y era tan famosa.

	– Ciertamente. Su propuesta es tentadora, pero necesito pensarlo. No creo que esté a la altura de lo que me pide. ¿Cómo piensa hacer para que crean que el hijo es hijo legítimo de su hija?

	– Es fácil. Ella usará una barriga postiza. Conforme el tiempo vaya pasando, ella irá aumentando la barriga. Nadie va a desconfiar. Cuando se aproxime la hora, ella irá para donde usted esté. Cuando el bebé nazca, ella lo tomará y volverá con él. En cuanto a los médicos, es fácil inventar un viaje al exterior, para consulta con un especialista. En cuanto a eso no se preocupe, será fácil. Tengo todo planeado. Su tarea será ir para el lugar acordado, relacionarse con Henrique y quedarse allí hasta el nacimiento. Después estará libre para regresar a su vida.

	– Eso me parece una locura. ¡Nunca saldría bien! No puedo hacer una cosa de esas.

	– No se precipite. No obstante involucre su vida personal, se trata de un negocio, terminado el cual, cumplidas las partes, todo volverá a lo normal. Si se rehúsa, se va a arrepentir, estoy segura.

	Marina se sentía aturdida. Necesitaba respirar. Decidió irse y dijo:

	– Está bien. Lo voy a pensar.

	– Acuérdese: usted lo prometió. Ninguna palabra a nadie.

	– Puede estar segura. Esta es una historia que mi familia nunca podrá saber. Que esté bien, señora.

	– Hasta dentro de dos días. Estaré esperando.

	Marina salió rápidamente. Una vez en la calle, respiró profundo. Aquello no podía ser verdad. Le parecía una historia de película. Adele estaba loca. Ella nunca aceptaría. Tener relaciones con un hombre casado, con consentimiento de la esposa, para generar un hijo suyo, era cosa de gente psicológicamente enferma. Ella ni necesitaría esperar por los dos días para rehusarse.

	Decidió ir a casa. No estaba con cabeza para trabajar. Las palabras de Adele, su perfume delicado, su mirada emocionada, no le salían de la cabeza.

	A pesar de lo inusitado, la propuesta era tentadora, ¡un millón de dólares! Aunque consiguiese un excelente empleo, se esforzase mucho, sería imposible conseguir tanto en tan poco tiempo.

	Ella no deseaba casarse. ¡Un hijo! ¿Cómo se sentiría? Se dio de hombros. Él no sería suyo. Tendría otra familia, pero con certeza sería muy rico. Viviría una buena vida, tal vez mejor de lo que ella pudiese ofrecerle, en caso fuese realmente suyo.

	Adele dejara en claro que todo era apenas un buen negocio, con el cual todos ganarían. Dijera también que le quedaría agradecida por el resto de la vida.

	Adele era una mujer fuerte, sabía lo que quería. En el mundo de los negocios era necesario ser osada, y aquel plan era una osadía. Podía no ser un niño, pero, aun así, ella quería intentarlo.

	Adele era tan determinada, tan segura de sí misma, que Marina comenzó a pensar que había probabilidades de que el plan se diese bien. Si fuese un niño, ella habría resuelto todos sus problemas. Había cincuenta por ciento de probabilidades.

	Hacía dos meses que Adele estaba buscando con mucho cuidado a la mujer para generar su nieto. Si ella se recusase, ciertamente otra aceptaría. Era mucho dinero en juego.

	Marina se recordó de las entrevistas minuciosas que hiciera. Haber sido escogida para esa sociedad la envanecía. Era un caso de confianza. Pero ella no podía aceptar.

	Decidió olvidar el asunto. Estaba resuelto. Dos días después, cuando volviese a ver a Adele, diría “no”, definitivamente. Ella debería tener otras candidatas; encontraría alguna otra sustituta.

	Sintió hambre y se acordó que no había almorzado. Miró al reloj: pasaba de las siete. Tomó una ducha y fue a la cocina a preparar algo de comer. Después, agarró un libro, se estiró en el sofá y trató de leer. Pero el rostro de Adele, su sala, su mirada, sus palabras volvían a su mente, y ella no conseguía entender lo que estaba leyendo.

	Era inútil intentar leer. Tenía que reconocer que la propuesta de Adele sacudiera su cabeza.

	Un millón de dólares... ¿Qué haría con tanto dinero? Compraría un buen apartamento y abriría un estudio de abogados. Sería un lugar agradable, bonito, diferente al lugar donde trabajaba. Muebles modernos, cuadros en las paredes, flores. Una recepcionista amable, bien vestida, bonita, que supiese recibir a los clientes. Una secretaria eficiente y dedicada, un joven para los servicios de calle.

	Compraría una buena casa para su madre. No la dejaría hacer más costuras por encargo. Tal vez traería a la familia para São Paulo. En ese caso, en vez de un apartamento, compraría una buena casa, en un barrio de clase media, donde Cícero pudiese tener acceso a un buen colegio. ¡Sería maravilloso!

	De repente, Marina se acordó que había decidido no aceptar la oferta. Una duda comenzó a incomodarla: ¿sería justo rehusarse y dejar que su madre continuase cosiendo por encargo, que su hermano tuviese horizontes limitados, sin poder asistir a una universidad?

	A pesar de eso, ella no se sentía con disposición para aceptar. De allí a dos días, diría “no” a Adele. Ella que buscase otra.

	Marina pensó que, habiendo resuelto el problema, podría descansar, pero se engañó. En aquella noche tuvo dificultades para dormir. Y, cuando lo consiguió, tuvo una terrible pesadilla. Por haber dormido mal, se despertó tarde a la mañana siguiente.

	Cuando entró en la oficina, ya el Dr. Olavo la esperaba con impaciencia.

	– ¿Qué le pasó? Estoy esperando hace media hora. Tengo una audiencia importante esta tarde, vine temprano para estudiar mejor los detalles del proceso y usted no llegó.

	– Usted podría haber agarrado en el archivo las anotaciones del caso. Están al día.

	– No me gusta meter la mano en el archivo. Además, esa es su obligación. Usted debía estar aquí en el horario. Nunca vengo tan temprano. Va a ver que todos los días llega tarde.

	Él estaba siendo grosero, y Marina trató de controlarse. Ella siempre fuera cumplidora de sus obligaciones, trabajaba más allá del horario, llevaba procesos para casa, y ahora él reclamaba la media hora de atraso que ella tuviera. Era injusto, y ella con esfuerzo contuvo la indignación.

	Respiró profundo, agarró las anotaciones en el archivo y regresó a la sala del Dr. Olavo. Él agarró los documentos, los ojeó, después dijo:

	– Yo me acuerdo que mandé a hacer una declaración la semana pasada que debería ser anexada al proceso. Por lo que parece, usted no la hizo.

	– Claro que la hice, doctor.

	– Pues no está aquí.

	Marina tomó los documentos, ojeándolos y los devolvió, diciendo:

	– Aquí está, doctor.

	– ¡Ah! Bien... Usted no archiva en orden. Por eso no la encontré.

	– ¿Necesita algo más doctor?

	– ¿No debería haber hecho un resumen de las providencias y dado una opinión?

	– No fue posible, porque ayer este folder no estaba en el archivo. Fui informada que el Dr. Mario la había tomado para estudiarla. Él va a acompañarlo en la audiencia.

	– A causa de eso tendré que leer todo el texto.

	Marina se fue de la sala con rabia. Le parecía estar viendo al Dr. Olavo por la primera vez. Estaba cansada y sin disposición para trabajar. Buscó a la secretaria e informó:

	– No me estoy sintiendo bien. Me voy a casa.

	– En ese caso debes ir al médico.

	– Estoy con dolor de cabeza. Si no mejoro, iré de todas maneras. Avísale al Dr. Olavo, por favor.

	Sin esperar respuesta, ella salió. Necesitaba pensar mejor. De repente, aquella oficina le pareció fea, triste, desagradable. Las personas que allí trabajaban eran mediocres. Aquel lugar no tenía futuro.

	Se acordó de la oficina de Adele y suspiró. Todo allí era lindo. Sería bueno poder trabajar en un lugar así, en medio de tantas cosas bonitas, de buen gusto.

	Se quedó andando por la ciudad, mirando escaparates, intentando olvidar un poco la preocupación, pero no lo consiguió. Cuando estaba cansada, comió un refrigerio, después entró en un cinema. La película era buena, pero ella se durmió, pues estaba con mucho sueño.

	Salió del cine y fue a casa. Entró en el apartamento, miró alrededor y pensó, ¿por qué todo le parecía diferente? Hasta aquel apartamento, que alquilara como una conquista, ahora le parecía pequeño, feo, triste.

	Encendió la radio, se sentó e intentó leer. Pero se sentía inquieta, agitada, no conseguía parar de pensar en Adele. Se fue a acostar y finalmente logró dormir. Estaba muy cansada.

	En la mañana siguiente, pasaba de las diez cuando el Dr. Olavo llegó a la oficina. Llamó a Marina, le entregó un folder haciéndole algunas recomendaciones, después pidió informaciones sobre un cliente. Marina no se acordaba del caso, a lo que el Dr. Olavo tornó:

	– No sé qué está pasando con usted. Está desatenta, sin interés. Ayer me dejó esperando sin saber. Me gustaría se explicase.

	– Lo siento mucho, doctor. Ayer no estaba bien, pero hoy mejoré.

	– No parece. Usted era activa, ahora no presta la debida atención al trabajo.

	Marina no se contuvo:

	– Eso no es verdad. Desde que entré aquí, me he esforzado en atender a todo lo que necesitan, trabajando fuera de hora, llevando procesos a mi casa. Ayer, sólo porque pasé mal la noche y me atrasé media hora, usted me trata mal.

	– Si usted pretende ganar dinero en su profesión, necesita hacerse una buena profesional. Gracias a nosotros, usted tiene esa oportunidad, pero es claro que nosotros tenemos nuestras condiciones.

	– Por hablar de eso, doctor, desde que obtuve mi bachillerato, usted viene prometiéndome pequeñas causas, pero hasta ahora nada.

	– Es porque usted aún no está preparada.

	– En ese caso, ¿por qué todos los casos de este estudio pasan por mí, tienen mi opinión y en la mayoría de las veces, ustedes hacen lo que digo?

	– ¿Qué es eso? ¿Está insinuando que nos estamos aprovechando de usted? ¡Qué absurdo! Es eso lo que pasa por ayudar a los otros. ¡Hágame el favor!

	La indignación cubrió el rostro de Marina de rubor:

	– Es lo que usted está diciendo. Yo solo quise decir que ya estoy preparada para trabajar por cuenta propia.

	– En ese caso, puede irse. ¡Está despedida!

	Marina salió y aún escuchó al Dr. Olavo decir a la secretaria:

	– Quiero ver dónde ella va a tocar la puerta. Con seguridad volverá corriendo para pedir disculpas. Las aceptaré sólo si fuera en mis condiciones.

	Marina agarró sus cosas y salió. Le dolía la cabeza. Ella entró en una cafetería y pidió un agua. Su boca estaba amarga.

	¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué de repente las cosas no estaban más saliendo bien? Necesitaba pensar, enfriar la cabeza. De una cosa estaba segura: no volvería al estudio del Dr. Olavo. Sus últimas palabras aún resonaban en sus oídos. Habría de demostrarle que no necesitaba de ellos para vivir. Se había preparado, estudiado mucho, dedicado, sabía que tenía un buen desempeño.

	Compró el periódico y fue para casa. Tal vez fuese mejor buscar otro empleo, por lo menos hasta conseguir juntar dinero para abrir su propio estudio.

	Comió un refrigerio, después se sentó en el sofá y comenzó a leer el periódico. No encontró nada que la interesase. Había dos abogados buscando joven para servicios generales de oficina. El salario era insignificante y no daría para pagar sus gastos. Después, estaba graduada, tenía competencia.

	El teléfono sonó. Marina atendió: una voz de mujer preguntó:

	– ¿Es doña Marina?

	– Sí.

	– Soy Marcia, la secretaria de la Dra. Adele. Estoy llamando para confirmar su entrevista con ella, mañana a las diez horas.

	Marina se estremeció. Necesitaba ir.

	– Puede confirmar. Iré.

	Ella agradeció y colgó. Después se dejó caer en la poltrona, pensativa. Había pensado en decir “no”, pero ahora, en la situación en la que se encontraba, tal vez fuese bueno analizar mejor aquella propuesta.

	Se recordó de las palabras de Adele:

	– El tiempo pasa deprisa. Luego estarás libre, en una buena situación financiera, yo le estaré agradecida por el resto de la vida.

	A pesar de eso, ella no tenía coraje de aceptar. Le parecía estar prostituyéndose, vendiendo su cuerpo. Adele insistiera en decir que era apenas un negocio. Mirándolo así, se podía decir que era un excelente negocio.

	Durante el resto del día, Marina no consiguió pensar en otra cosa. Por la noche, se acostó tarde. Sentía el cuerpo adolorido, como si hubiese cargado piedras el día entero.

	Se acordó de las palabras de su madre:

	– Cuando estés en un problema y no sepas qué hacer, piensa en Dios, entrégalo en sus manos. Todo se resolverá.

	¿Hacía cuánto tiempo que no rezaba? No que fuese incrédula, pero en la mayor parte del tiempo estaba tan metida en el trabajo que se olvidaba de rezar.

	Respiró profundo y sintió que necesitaba de ayuda. Su cabeza estaba confundida. Murmuró una oración, pidiendo lucidez para decidir lo mejor. Finalmente, se durmió.

	Soñó que estaba andando en jardín muy florido y perfumado. Se encontró con una mujer de fisonomía agradable. Estaba segura que la conocía.

	– ¡Mi querida! Es hora de cumplir lo que prometiste. No te olvides de lo que acordamos.

	– Estoy confundida. No me acuerdo de nada.

	– Voy a refrescar tu memoria.

	Conversaran, y por fin, la mujer dijo:

	– Ahora necesitas irte. Acuérdate de que debes guiarte solamente por las leyes universales. Olvida todas las cosas del mundo. Cooperar con la vida es un trabajo bendecido.

	Ella repitió estas palabras varias veces y Marina despertó oyendo esa frase. El día había amanecido. Ella se sentó en la cama, sintiendo una sensación agradable en el pecho. Se recordó perfectamente del rostro de la mujer, de sus últimas palabras. ¿De dónde la conocía?

	Se esforzó para recordar la conversación que habían tenido, pero no lo consiguió. Aquel sueño no era igual a los otros. Tal vez fuese una respuesta a sus oraciones.

	De repente, ella se recordó de la dormitada que tuviera en la sala de espera del Dr. Moura. Había soñado con la misma mujer.

	Ese descubrimiento la emocionó. Por lo visto, ella quería que Marina aceptase la propuesta de Adele. ¿Eso no sería un contrasentido?

	¿Hacer de la maternidad, del sexo, un negocio al servicio de la ambición de una familia?

	– Olvida las cosas del mundo. Cooperar con la vida es un trabajo bendecido.

	Tal vez estuviese engañada. Dios no podía estar a favor de un negocio como aquel. Marina se sintió confundida, insegura. Aún no estaba segura de nada.

	Horas después, conforme a lo pactado, entró en la sala de Adele. La empresaria la abrazó, la hizo sentarse en un sofá a su lado y preguntó:

	– ¿Y entonces? ¿Vas a hacer lo que te pedí?

	– Estaba dispuesta a rehusar; sin embargo, algunas cosas sucedieran.

	– ¡Estás dispuesta a aceptar!

	– Me gustaría conocer algunos detalles más.

	– Tendrás que dedicarte totalmente al emprendimiento. Nadie podrá saber dónde te encuentras durante el desarrollo del proceso. Por ahora eso es todo lo que puedo decir. Puedes estar segura de que tendrás todo nuestro apoyo. ¡Nuestro proyecto será un éxito! Entonces, ¿aceptas?

	– Sí, acepto.

	– Estoy segura de que no te arrepentirás.

	Adele la abrazó satisfecha y continuó:

	– De ahora en adelante, estarás bajo mi protección. Cuidaré de todo personalmente. Vamos a formalizar nuestro acuerdo.

	Ella salió y regresó enseguida, extendiéndole algunos papeles.

	– Aquí está el contrato. Lee y firma.

	Marina leyó, y en él no había ninguna mención al tipo de servicio que ella debería prestar. Era un contrato simple de trabajo por el cual ella se comprometía a quedarse trabajando por un año a tiempo integral, recibiría un carro nuevo y durante ese tiempo tendría todos sus gastos pagados. Terminado el plazo, tendría un bono de éxito en moneda nacional equivalente a un millón de dólares.

	La mano de Marina temblaba un poco cuando firmó. Adele agarró el contrato, le devolvió una copia y consideró:

	– Tienes hasta mañana para dejar el trabajo y despedirte de tu familia. Un viaje repentino de negocios, sin mayores detalles. Pasado mañana, a las diez, pasaré por tu casa a buscarte.

	– Un día es poco tiempo para preparar todo.

	– Es más que suficiente.

	Fue hasta el escritorio, abrió la gaveta, agarró un sobre y se lo entregó:

	– Gasta lo que necesites. Mañana a las diez iré a buscarte.

	Marina dejó el escritorio pensando en cómo resolver todo en tan poco tiempo. Pero estaba hecho. Ahora no tenía cómo volver atrás. Aún no sabía si había tomado la mejor decisión. El tiempo se encargaría de demostrar.

	 


Capítulo 3

	 

	Marina miró alrededor emocionada. Faltaban pocos minutos para las diez horas y ella ya tenía todo listo.

	En la víspera, estuviera en la oficina del Dr. Olavo para recibir lo que le debían, lo que fue fácil, una vez que no tenía ningún contrato de trabajo ni era empleada debidamente registrada. La sorpresa del Dr. Olavo le dio una sensación de placer. Le dijera que había recibido una propuesta de trabajo muy ventajosa y que tendría que viajar inmediatamente. Él preguntó de quién había sido la oferta, y ella dio un nombre ficticio.

	Ya con el propietario del apartamento, Marina tuvo que negociar el rompimiento del contrato. Por fin, mandó sus muebles para un depósito, pagando anticipadamente el alquiler de un año. El dinero que Adele le diera para esos gastos era más que suficiente.

	Como última providencia, la joven telefoneó a su madre y le informó que iría para el exterior a trabajar, pero que mandaría dinero todos los meses y telefonearía siempre.

	El teléfono sonó. Era Adele:

	– Marina, estaré allí en cinco minutos. Espérame en la puerta.

	La joven bajó, entregó la llave al portero y esperó, El carro paró y ella vio que Adele estaba conduciendo. La empresaria apretó un botón y se abrió el maletero. Marina colocó en él su equipaje y se sentó al lado de Adele.

	Su corazón latía fuertemente. Mil preguntas cruzaban su pensamiento, pero ella apenas preguntó:

	– ¿Para dónde vamos?

	– Para un lugar bonito, cómodo, donde te quedarás todo el tiempo.

	Adele no quería dar detalles. El secreto hacía parte del juego. Para Marina, no obstante, el lugar no importaba, ni las personas con las cuales se relacionaría. Cuando todo terminase, a ella le gustaría olvidar ese episodio inusitado e incómodo.

	El lado placentero del asunto era pensar en el confort que podría dar a aquella familia. El resto no importaba.

	Viajaran algunas horas y se detuvieran para almorzar. Estaban en el interior de São Paulo. Adele era compañía agradable. Conversaran sobre varios asuntos, y Marina poco a poco se fue sintiendo más a gusto.

	Después del almuerzo, viajaran más una hora, y Adele salió de la carretera tomando una estrada vecinal. Por fin, pararan frente a un inmenso portón de madera. Adele bajó y Marina, viendo que ella iba a abrirlo, la ayudó y esperó que ella pasase con el carro para cerrarlo.

	Entró nuevamente en el carro y recorrieran unos tres kilómetros, hasta que el carro paró frente a un chalet agradable, rodeado por frondosos árboles y jardines. Una mujer apareció en la puerta y, viéndolas, inmediatamente se apresuró a saludarlas.

	– Marina, esta es Célia, persona de mi confianza. Cuidará de ti mientras estés aquí.

	Era una mujer de unos cincuenta años, mulata, cabellos jalados hacía atrás con un moño en la nuca, rostro redondo, labios gruesos, ojos vivos. Su ropa impecable revelaba esmero y eficiencia. Marina gustó de ella. La saludó gentilmente.

	Entraran y Marina adoró lo que vio. Era una casa espaciosa, amoblada con gusto y comodidad. Había flores frescas en los floreros, una oficina con una biblioteca, tres lujosas suites, dos salas de estar y una de cenar y otras dependencias.

	– Esta casa hace parte de una hacienda, propiedad de mi familia – aclaró Adele –. Quiero que verifiques todo y digas si necesitas algo más.

	– Está mejor de lo que esperaba.

	– Voy a instalarme en la casa principal, que queda atrás del parque del otro lado del lago.

	– Me gustaría conversar, saber más detalles de cómo todo sucederá.

	Adele sonrió.

	– Vamos a descansar un poco. Por la noche conversaremos. No te preocupes: serás bien orientada.

	Ella se fue y Marina miró alrededor. El lugar era acogedor, lindo. Célia se presentó en la sala e informó:

	– Usted debe estar cansada. Le preparé un baño con hierbas relajantes. Antes, ¿desea beber o comer algo?

	– Gracias, Célia. Estoy sin hambre.

	– Quiero que me diga cómo gusta que arregle sus cosas. Organicé un menú: comida nutritiva, saludable. Está en la biblioteca, sobre el escritorio. Es apenas un punto de partida. Lo que usted no apruebe, lo modificaremos.

	Marina notó que ella abriera sus maletas, separara las ropas y las colocara sobre la cama. Célia sugirió dónde creía mejor guardar cada cosa, y Marina concordó rápidamente.

	Después la joven agarró una túnica ligera y fue al cuarto de baño. La bañera estaba llena y había un delicado perfume silvestre en el aire. Sobre una consola al lado de la bañera, había varios frascos, que Marina examinó encantada.

	Inmediatamente se despidió, entró en la bañera y se extendió con placer. Notó que había varios saquitos en el agua. Agarró y olió. Era de ellos que venía el perfumen. Notó que ellos estaban delicadamente amarrados para que las hierbas no se desparramasen.

	Mientras se entregaba al placer del momento, Marina se preguntaba cómo todo iría a suceder, Se estremecía pensando que tendría que entregarse a un hombre que no conocía y pertenecía a otra mujer.

	Ese pensamiento la dejaba inquieta, preocupada. ¿Qué él pensaría respecto a ella? Si él concordara con el proyecto, no sería justo que la criticase por haber aceptado. Pero, en el fondo, ciertamente imaginaría que ella era una interesada, que hiciera todo por dinero.

	De hecho, aquel dinero representaba su independencia financiera. Pero más que eso: la posibilidad de que Cícero estudiase y de que su madre dejase de trabajar. No era por el dinero en sí, pero por la felicidad que él proporcionaría a su familia.

	Concluyó que no le importaba lo que el yerno de Adele o su hija pensasen de ella. Después de todo, no pretendía verlos nunca más. Pasaría un borrador en esa fase de su vida. Al final, un año pasa deprisa. Mientras tanto, procuraría estudiar mucho, porque pretendía continuar con su carrera, esta vez por cuenta propia.

	Después del baño, iría a la biblioteca a verificar los libros y pedir los que deseaba. Así, aprovecharía más el tiempo.

	Después del baño, se vistió y fue a la biblioteca. El cansancio desapareciera y ella estaba demasiado excitada para intentar dormir. Sobre la mesa, además del folder con el menú, había un índice indicativo de los libros que estaban detalladamente dispuestos en el estante que tomaba dos paredes enteras de la sala.

	Marina se quedó fascinada. Allí había libros sobre diferentes temas, y ella se interesó de tal forma que ni notó que el día estaba oscureciendo.

	Célia entró con una bandeja, diciendo:

	– Traje un jugo de papaya con naranja y algunos pancitos. Hace mucho calor, y usted no tomó nada.

	– Gracias.

	Marina agarró el vaso que Célia le ofreció y bebió con placer. Estaba delicioso.

	– Coma un pancito, está fresquito.

	La joven lo probó con satisfacción.

	– Vine para saber qué desea para la cena.

	– Después de este refrigerio, ya no voy a querer cenar.

	– ¡De ninguna manera! Usted necesita alimentarse bien. Voy a preparar un plato ligero y nutritivo.

	Célia salió y Marina sonrió contenta. Al final, todo estaba saliendo mejor de lo que imaginara. Iba a quedar mal acostumbrada y sentir falta cuando todo aquello terminase.

	Después de la cena, Marina volvió a la biblioteca. Se acomodó para leer, pero la puerta se abrió y Adele apareció. Se aproximó, diciendo:

	– Necesitamos conversar. Me voy mañana muy temprano. Tenemos que coordinar los detalles.

	– Puede hablar.

	Adele se acomodó en una poltrona y continuó:

	– Mañana temprano, vendrá un médico a examinarte. Él vive en la ciudad más cercana y, a pesar de ser del interior, es un excelente obstetra. Yo le dije que eras mi sobrina, tu marido trabaja en São Paulo y en breve tendrá que hacer una pasantía en el exterior. Por eso, necesitas quedarte bajo mis cuidados. Ustedes desean tener un hijo, pero después de cinco años de matrimonio no lo consiguieran.

	Viendo que Marina la escuchaba con atención, Adele prosiguió:

	– Por recomendación mía, él fue escogido para examinarte. Ante de ir para el exterior, tu marido vendrá a verte. Yo quisiera que hasta entonces él ya tenga un diagnóstico.

	– Todo bien. ¿Y qué sucederá después?

	– El Dr. Gilberto va a examinarte y decir cuáles son tus días fértiles. Vamos a programar la visita de mi yerno en los días ciertos.

	Marina suspiró inquieta y Adele tornó:

	– No te preocupes ni te quedes constreñida. En ese día, mi hija y mi yerno vendremos a la hacienda. Haremos todo de una manera que no tendrás que enfrentarlos. Te garantizo que Henrique es un hombre saludable, agradable y te tratará con extrema delicadeza.

	– No niego que estoy nerviosa, pero sabré controlarme.

	– No sé si lo conseguiremos inmediatamente. Pero vamos a intentarlo.

	Adele se levantó.

	– Voy a acostarme pues pretendo madrugar. Tienes mis teléfonos, me puedes llamar siempre que necesites. Además de nosotros tres, sólo Célia sabe la verdad. Puedes confiar en ella. Es una buena persona; hará todo para hacer tu vida más agradable.

	Después que ella se fue, Marina intentó leer, pero no lo consiguió. Al pensar que tendría ese encuentro en breve, se sentía inquieta. Nunca había permitido a ningún hombre entrar en su intimidad. Ahora, tendría que permitir que un desconocido lo hiciese.

	Deseó que el tiempo pasase rápido y luego quedase libre de cualquier compromiso y volviese a cuidar de su vida. Trató de calmarse. Sentía que, si se quedase muy ansiosa, sería peor.

	Aquella noche, le costó dormir. Las palabras de Adele no salían de su pensamiento. Cuando se durmió, soñó nuevamente con la misma mujer que le pidiera aceptar aquel encargo.

	Marina caminaba por una estrada cuando ella apareció, la abrazó y le dijo con dulzura:

	– Tranquilízate. No estás haciendo nada malo. Un día sabrás toda la verdad y te sentirás muy feliz por haber aceptado ese compromiso. Yo te bendigo por eso y prometo ayudarte siempre. No te olvides de que yo te amo mucho.

	Toda la inquietud de Marina desapareció. Una emoción agradable brotó en su corazón y ella fue acometida de mucha alegría. Se remeció en la cama y se sumergió en un sueño reparador.

	Despertó en la mañana siguiente, contenta. Mientras tomaba el café, Célia avisó:

	– El Dr. Gilberto vendrá a examinarla hoy, a las diez horas.

	– Estaré esperando.

	– Doña Adele pidió que le dijese que mandará su carro dentro de dos a tres días. Vendrá en su nombre, con todos los documentos en orden.

	– Gracias.

	Después del café, Marina salió para caminar un poco. El día estaba bonito, y ella respiró con placer el aire puro y agradable.

	Se acordó de que Adele le había dicho que le daría un carro, pero le pidiera que, mientras el contrato estuviese en desarrollo, ella no saliese de la ciudad más cercana, para evitar encontrarse con alguien conocido.

	Caminó media hora admirando la belleza del lugar. Cuando estaba entrando en casa, un carro paró frente al portón y un hombre alto, de mediana edad, cargando un maletín, bajó.

	Marina percibió que era el médico. Él abrió el portón y, viéndola parada en el balcón, sonrió. Era moreno–claro, ojos y cabellos castaños, alto y elegante.

	Se aproximó, distendiendo el rostro en una sonrisa dijo:

	– Usted debe ser la sobrina de Adele.

	– Sí, soy. Y usted debe ser el Dr. Gilberto.

	– Así mismo.

	Marina lo invitó a entrar. Gustó de sus maneras simples, de su mirada franca y su sonrisa amiga.

	Él la examinó, llenó una ficha con los datos y Marina aprovechó para pedir las informaciones que Adele quería. Anotó todo. Al final, él dijo:

	– Usted me parece muy saludable. Casada durante cinco años. ¿Nunca se embarazó?

	– No.

	– ¿Su marido se hizo los exámenes necesarios para saber si él es fértil?

	– Sí. No hay nada malo con él, ni conmigo. Sólo que aún no conseguimos tener un hijo.

	– A primera vista, no noto nada en usted. Me gustaría que fuese mañana a mi consultorio para un examen más detenido. Vamos a hacer un toque para saber si todo está en orden.

	Marina se remeció en la silla. El examen médico iría a arruinar todo el plan, una vez que ella nunca tuviera relaciones sexuales. Intentó ganar tiempo:

	– Mañana no será posible. Algunos amigos vendrán a buscarme para un pequeño viaje. Pero tan pronto regrese yo lo busco para acertar la cita.

	Después que él se fue, Marina corrió en dirección de Célia.

	– Necesito hablar con Adele. ¿Crees que esté en su oficina?

	– Creo que sí. ¿Sucedió algo?

	– El doctor me quiere examinar en el consultorio. No puedo hacer ese examen.

	– ¿Por qué?

	– Porque él se dará cuenta que nunca tuve relaciones sexuales.

	Célia la miró sorprendida.

	– En ese caso, es mejor hablar con ella.

	Marina llamó enseguida y luego Adele atendió. Colocada a la par de la situación, quiso saber cuándo sería el período fértil. Marina le informó y ella tornó:

	– Faltan diez días. Síguele la corriente durante ese tiempo. Dijiste del 2 al 4 de abril. Nosotros estaremos allí el día 2. Después hablaremos sobre los detalles.

	El corazón de Marina aceleró sus latidos y ella se esforzó en controlarse.

	– No te preocupes. Veremos una forma. Él no lo descubrirá.

	A partir de ese momento, Marina contaba los días preguntándose cómo Adele iba a programar un asunto tan delicado. Se sentía ansiosa, pero al mismo tiempo quería que todo sucediese luego, para verse libre de aquella preocupación.

	El día 2 de abril, Marina estaba almorzando cuando Célia dijo:

	– Hace una hora que Adele llegó. Luego vendrá a verla.

	Marina aseguró la mano de Célia como a pedir protección.

	– Me siento angustiada.

	Célia le pasó la mano por sus cabellos con cariño.

	– Ya lo sé. Pero luego verá que no hay nada que temer. Garantizo que todo será hecho con discreción y delicadeza.

	Marina suspiró y Célia continuó:

	– Cuando llegue la hora, voy a preparar un refresco calmante. Acuérdese que necesita estar tranquila.

	– ¿Crees que una sola vez será suficiente?

	– Tal vez no. Lo que puedo decir es que usted está tratando con personas de clase, gentiles y bondadosas. No necesita tener miedo de nada.

	Pasaba de las dos cuando Adele llegó y fueran al escritorio a conversar. Notando el nerviosismo de Marina, ella dijo con tranquilidad:

	– Esta es la parte más delicada del proceso. María Eugenia y Henrique vinieran conmigo.

	– ¿Ella también vino? ¿No será muy difícil para ella?

	– No. Ella está preparada. Sabe que es necesario y que para Henrique eres una desconocida. Vamos a los detalles. Presta atención. Esta noche, a las nueve horas, te acostarás. Deja el cuarto a oscuras, pero no tranques la puerta. Trata de reposar; puedes dormir, si quieres. Pero, a la hora establecida, Henrique entrará, cumplirá la parte que le corresponde y saldrá. No necesitas decir nada. Mañana y después él irá a verte nuevamente en las mismas condiciones. Pienso que tres veces será suficiente.

	Marina suspiró y se remeció en la silla. Adele continuó:

	– No te preocupes con María Eugenia. Tanto ella como Henrique están muy agradecidos por tu participación. Si todo corre como esperamos, él no vendrá a verte más.

	– Espero que todo eso no sea en vano.

	– No lo será. Tú eres una mujer saludable. Sólo necesitamos rogar para que sea un niño.

	– Admiro su coraje al arriesgar.

	– Cuando deseas mucho algo, tienes que ser atrevida y agotar todos los recursos. Nuestro acuerdo es el último paso, y estoy segura de que venceremos.

	Después que ella se fue, Marina intentó calmar su ansiedad. Al final, se trataba de un negocio que le daría condiciones de mejorar su vida y la de su familia.

	Aquel día demoró en pasar, pero finalmente anocheció. A las ocho y media, Célia fue a buscarla.

	– Está casi en la hora. Vine a ayudarla a prepararse. Para comenzar, un baño con flores relajantes.

	Dentro de la bañera, sintiendo el perfume delicado de las flores, Marina se fue relajando. Cuando salió, Célia la colocó en una camilla y masajeó su cuerpo con aceite perfumado.

	Marina se sintió ligera y todo el nerviosismo desapareció. Célia la vistió con una camisola de seda y le extendió un poco de jugo.

	– Beba. Va a sentirse bien. Acuéstese y no se preocupe de nada. Duerma un poco. Él vendrá más tarde.

	Marina se acomodó en la cama suave. Estaba tranquila. Célia apagó la luz del velador y salió cerrando la puerta.

	Marina sintió sueño y un blando calor por el cuerpo. Luego se durmió.

	Despertó sintiendo un perfume agradable y una mano acariciando su cuerpo. Se estremeció asustada y murmuró:

	– ¿Qué pasó?

	– Disculpe. Pensé que estaba despierta.

	Marina se acordó de todo y no respondió. Lentamente él comenzó a acariciarla. Ella cerró los ojos, no respondió. El corazón aceleró sus latidos e íntimamente ella deseó que todo terminase rápido.

	Poco a poco, ella fue pasando de la indiferencia al placer. Mientras él la besaba y acariciaba, Marina retribuyó apretándolo de encuentro a su cuerpo, deseando prolongar la emoción.

	Cuando acabó, él se extendió a su lado en silencio. Ella aún sentía la fuerza de la emoción tumultuando su pensamiento. Minutos después, recomenzó a acariciarla nuevamente y Marina no controló la emoción.

	Cuando terminó, Henrique aseguró su mano, la llevó a los labios con delicadeza y dijo:

	– Gracias.

	Se levantó, se vistió rápidamente y se fue. Marina se quedó allí, aún entregada al recuerdo de momentos antes, perpleja ante la propia reacción. Su cuerpo estaba adolorido, pero se sentía relajada, tranquila, y luego después se durmió.

	En la mañana siguiente, Célia le sirvió el café en silencio. Era como si nada hubiese pasado. Marina trató de olvidar, pero aquellos momentos volvía y ella se cuestionaba. No podía ser tan libidinosa al punto de sentir placer en una relación con un desconocido.

	Se trataba apenas de un compromiso de negocio, y ella no podría dejarse envolver de aquella manera. Intentó reaccionar. Agarró un libro y comenzó a leer, pero no conseguía prestar atención al texto.

	El día transcurrió tranquilo. Adele no apareció y Marina apreció su discreción. No tenía ganas de hablar sobre aquella experiencia, principalmente con Adele.

	Después de la cena, Célia fue a verla:

	– Está en la hora

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
